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LA CRISIS DEL REVISIÓN! S/ 

Se ha hablado tanto acerca de la crisis del 
revisionismo que suena ya a tópico. L veces se ha habla­
do de la-crisis del revisionismo, un poco como los revisio 
nistí s hablan-desde hace años, del "hundimiento del fran­
quismo", como de algún acontecimiento catastrófico que 
iba í implicar la desaparición del revisionismo en general, 
jjllosotros mismos, no hace mucho tiempo afirmábamos eme el 
Inu'-vo Partido marxista-leninista se- estaba 
Ibre las cenizas del anterior". 

levanta.ndo "so-

i 

0 » • 

II! 

Ssta concepción tremendista, en el fonde • escon 
de una incomprensión muy grande sobre fia naturaleza! cTol- re 
visicnismo. Según esa visió.n el. revisionismo es sólo una 
cuestión de camarillas más o menos degeneradas. Sin embar 
go, la teoria marxista-leninista enseña y la experiencia 
histórica lo confirma que la, aparición y desarrollo del .re 
visicnismo tiene unas raices mucho más profundas, una' base 
socit1 muci mas honda.Lenin decía a propósito de los 
partidos socia.l-democrata.-s--de-la lis-Internacional, autén­
tico, revisionismo de su épocar 

"La capa de obreros aburguesados o de 
aristocracia obrera enteramente pequeño-burgue-
sa por su género de vida, por sus emolumentos 
y por toda su concepción del mundo, es el prin 
cipal apoyo social' (no militar) de la burgue­
sía. Porque son verdaderas agentes de la bur­
guesía en el seno del movimiento obrero, Iugar_ 
tenientes obreros de .la clase de los capitalis 
tas, verdaderos vehículos del reformismo y del 
chovinismo..." 

La ideo^ogi^. y_l^r¡o^£lca<. ̂ V^enes^ penetra y se 
extiende dentro del proletariado apoyándose en una "capa de 
obreros aburguesados... enteramente pequeño-burguesa por 
1 su género de vida, sus emolumentos y por toda su> concepción 

http://socia.l-democrata.-s
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del mundo". lÉsta cana social!actúa cono verdader, 
zadilla capitalista, cono "lugartenientes" de los capi­
talistas y constituye la "caso so el." 1 del revisionismo. 
En aquellos países capitalistas donde el capital moncoo 
lista, gracias a los fabulosos ingresos extr~.ia.os del 
mercado internacional fea conseguido formar una capa mas -
extendida de "obreros aburguesadas" tanto mas fácil 1«5 
lia resultado implantar la dominación política e ideoló­
gica de la burguesía dentro de la clase obrera. Inclu­
so en aquellos países capitalistas donde la clase obre—' 
ra contaba inicielmente con fuertes Partidos Comunistas, 
festos fian acatado siendo verdaderos "lugartenientes obre 
ros de la clase de» los?capitalistas", y constituyen el 
revisionismo moderno, j Cin̂ dudfl, asta. trariL formación do, 
ríos partidos 'proletarios comunistas délos paisas capi­
talistas en partidos burgueses rovisionisa. - ̂ a,.ic- I ̂  
;•.. • -. .̂  " -'" - r - •--.'-:'. \ • - - . ] . I J 

• :r. a ...a"..: a:, m^n^^aaa^^restauracíon capitalista * 
aenJJG. de algunos países socialistas^, ¿CI,°- l^ influen 
cia de esos partidos on el seno do la clase obrera p p 
se hubiese podido ma.ntenor ni un solo mes, si ose equi 
po do renegados no hubiese contado con el apoyo do un 

0 Q 

gucsa..." que integran los comités del partido, los cua­
dros sindicales, etc. etc. 

Por otra parte,/a medida que La transforma 
ción de los partidos comunistas en partidos revisionis­
tas se haa extendido a todos los terrenos de sus lineas 
políticas, criterios de organización, etc.,) los puestos 
.de dirección de esos partidos han sufrido una invasión 
de elementos de extracción directamente pequeño-burguesr 
y-burguesa, que conservan todas las relaciones sociales 
de su clase, sus pequeños negocios, en fin, sus intere­
ses de clase. |De ahi, que en el seno de los pirtidos 
revisionistas han aparecido y-crecido corrientÍS "demo­
cratice^ burguesas", corrientes "libéreles", etc. que son 
un reflejo de las distintas facciones (aristocracia o-
brera, pequen }s media burguesía, teenócratas, etc...) 
que componen hoy el aparato'de esos partidos.||Precisa-
mente porque el revisionismo no es un asunto axclusivo 

<= I* 

http://extr~.ia.os
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Ide "címarillas", la tarea real que hay planteada es la cons­trucción de partidos de nueva planta y no una reconversión 
de 1-o.f viejos partidos.J (5p todo el problema fuese el de una 
camarilla corrompida no baria falta construir nuevos parti­
dos , bastarla con aislar y derrocar esa.camarilla corrompi­
da en el seno de los viejos partidos. í¿p el revisionismo 
silo fuese la ideología dominante en un sector de los órga­
nos do dirección del partido, bastarla con impulsar desde 
la bar;e y desde las masas una campaña de rectificación, una 
"revolución cultural" dentro de los viejos partidos,^ 

Tüin embargo 1 la política e ideologia revisionistas 
están bien implantadas en Tos cuadros de esos partidos, por 
que sulKsesoci&l ha. cambiados han dejado de ser los parti 
dos u.el pro] ;ariado revolucionario; y han pasado a ser par­
tidos de la aristocracia obrera, de los técnicos, de la pe­
queña burguesía y de la intelectualidad burguesa.\ Indude-
blemente, millares de sus militantes son sinceros revolu­
cionarios, pero para servir los intereses del proletariado 
no tienen otra opción que organizar otro partido nuevo, ar­
mado con la teoría maraista leninista, más desarrollada y di 
rigico por la vanguardia más politizada del proletariado re 

{ volucionaric Ibe hecho, a medida que la degeneración de los 
| partidos revisionistas se ha ido acentuando, su política ha 
entr;do en contradicción no solo con los objetivos finales 
del iroletariado, sino también con las necesidades inmedia­
tas c.e las masasjj Asi, si en un principio Iss centrales sin 
dícales y los partidos revisionistas se limitaban a caminar 
a la cola del movimiento obrero espontáneo, en los últimos 
años las centrales sindicales y los partidos revisionistas 
actúan ya como-represores del movimiento espontáneo jr en al 
gunos puntos localizados, las mismas masas desbordaron la 

gtfc-gdirccción revisionista. (Esto fue evidente en el mriyo fran-
¿W^ccs y también en Irs ültimrs luchas de Italia). 

f"Ssta contradicción entre las masas obreras y la tác-
tic? inmediata de los P"C" revisionistas tiendo a hacerse 

»«& 

mayor, y necesariamente se refleja ya en'el seno de esos 
partidos como una contradicción entre muchos militantes 
obreros de base y ol aparato del partido.J De hecho se han. 
producido ya varias escisiones, coincidiendo con el avance 
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de las posiciones marxistas leninistas en el plano inter­
nacional, primero conj] . ru^turade China y Albania^con-1? 
linea internacional áe" los' países revisionistas, luego, 
con la ruptura dentro de China, con los elementos que tra 
bajaban para la restauración capitalista, media.nte|la Gran 
Revolución Cultural Proletaria! Apoyándose en la criti i 
ha. de China ai revisionismo, nan surgido los primeros ^ 
grupos y "partidos" m-1, que, a través de agudas contra­
dicciones, luchan por poner en pié un partido del >role 
tariado armado con la teoría marxista—leninista, siguieri 
do el: camino iniciado- por el P.C. de China y elP.T. de 
Albania.-»? La eficacia de estos grupos todavia es mujr limi_ 
tada y solo- en cantadas ocasiones han sabido incidir en 
la contradicción entre las masas obreras y el partido re 
vj.sionista,,y- en la contradicción entre la base obrara y 
las órganos de dirección de esos partidos. No obstante 
su- influencia crece, mientras los partidos revisionis­
tas empiezan a vor disminuir su influencia en los secto- •̂ •-j|£ 
res de vanguardia del proletariado. ̂ g-En este sen tido, 
puede hablarse de crisis del revisionismo.^ No hay "huir 
dimicnto''del revisionismo moderno, con© tampoco se hun 
dieron automáticamente los partidos socialdemocratÍS 
de la HE? Internacional. fXo que se esta "hundiendo" es 
la influencia de los partidos revisionistas en el seno 
dol proletariado revolucionario.| La crisis interm do¡ 
los partidos revisionistas, entre algunos sectores de ha_ 
se y/ el aparato do dirección de osos partidos, os urr re 
flojo do la contradicción general entre los intoro-os do 
las'masas otror^s-y el partido do los obreros abur̂ rucsá 
dog<, los técnicos, 'los pequeños burgueses y do la inte— 
loctualidr.d burguesa. 

\Estos son?, los rasgos generales que caracteri 
zan La crisis general- do los partidos revisionistas 
los plises capitalistas. \ ;.Y en España? Acerca del c- #•#• J(h 
r-.cter del revisionismo crt España se h~n dicho cosas COE 
plctamento opuestas. ftTnos) sostenían que la implantación 
del revisionismo en las masas'obreras vira un hecho tan 
real como en Francia a Italia, y (sin percibir I-3 c :ri 
sis internas de esos mismos partidos) han afirmado quu 
reo hrhia aun condiciones para construir un partido mar­
xista. Icninistaj /otros| pretendían que las masas obreras 
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han conservado intacta su conciencia revolucionaria desde 
la guerra civil y que el revisionismo en España es un asuti 
to conpletaraente superficial, porque no tiene una "base so­
cial detrás. |Ambas concepciones extremas se apartan de 
la rer.üdad y no pueden explicarla»! 

* 

Los rasgos generales de la formación y base so-
|_cial del revisionismo moderno en España han sido simiXares 

los de Francia e Italia.ff Cierto es ougi el capital mono­
polista español no lira podido crear una aristocracia obrera 
tan amplia como en otros paises europeos.fpefo^ es induda­
ble que a través de una adecuada política salarial, regu^ 
leda por los convenios colectivos, fea ido creando en la ul­
timo decada, conla ayuda del imperialismo extranjero, al­
gunas industrias mpdernas de elevada productividad y, den • 
tro de ellas, una delgada capa de obreros muy~cüaTificados, 
técnicos, etc. ..., relativamente privilegiada en relación 
con la salvaje explotación? a que son sometidas las mas am 
plias masas. 1 Cierto es crû jel capital monopolista español 
no Era tenido a su disposición unos mecanismos de integra— 
cien politica tan perfectos como los sindicatos,fpero\ ha 
ido introduciendo instituciones "representativas" en los 
sindicatos verticales como los enlaces y jürgdos de empre­
sa.[Cierta es qué"lel capital monopolista español no ha 
podido deslumhrarnos con las delicias del "neocapitalismo" 
[perof ha invadido nuestros hogares con televisores, incl— 
tacion al consumo, etc. |Í5í analizamos detalladamente en 
qué empresas cuajaron las primitivas Comisiones Obreras 
en sus momentos de auge, lveremosl que coinciden casi exac 
tamenté con las empresas de cabecera. \ Si analizamos J 

política y las características de sus dirigentes 
que EC trata en el fondo do .jurados de empresa, d€ 
ros cualificados, analizamosoué îpo> do cuadros 
"obreros" empeflarorTa formarse ¿entro del P"c"E, 
(a partir de 1962), (veremos] gire corresponden plenamente a 
esa"ca"oa de obreros aburguesados enteramente pequeño-buar-
gucsc por su genero de vida, por sus emolumentos y por 
itoda su concepción del mundo". \ 

'or otra parto,} a nadie se lo escapa que, coinci­
diendo con los momentos de auge de la lucha sindical-lo-
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galista de las 8offiision©8 Obreras y del movimiento uni­
versitario, el P"C"E sufrió una inflación de cuadros le 
extracción pequeño-bure-uesa e intelectual en todos sus 
escalones. También en el P"C"E el peso especifico de 
estos elementos ha sido cada vez más importante y ello a 
su voz ha influido en el cambio operado en las poscioies 

Todos éstos rasgos subrayan, que, después 

* M 

tácticas.{ Todos estos rasgos subrayan, que, üespues ae 
Tía traición abierta a los principios marxista-leninistas 
par parte de sus d ingentes, el P"C"E ha dejado de s ?r 
un partido proletario con mas c monos errores políticas 
en: su historial y ha-pasado a ser urr partido dirigido por 
obreros aburguesados, pequeño burgueses, intelectuales 
unidos a su clase, etc., en suma, un partido del mismo __ 
ifcLüo que el PSOE antes de la guerra 
porcuc ci"revisionismo no es 

J 
5CQ30 I" 

r 

a 
»> 

or esta razón 
s solo un problema de un 

malilla instalada en París, ya no es posible un proceso 
,do rectificación interna. A estas alturas resulta-ilu­
sorio pensar en una reconversión interna del P"C"E, in­
dependientemente de que en algunas zonas aún englobe a 
revolucionarios sinceros y mantenga una influencia en 
el. proletariado. 1 La tarea real oüc se 'olentca a los ni 
litantes revolucionarios de dentro y de fuera del 
P"C"E es romper con'todo lo que significa eso partido y 
organizarse a parte, organizar un partido nuevo, dirigi \ 
do por la vanguardia más politizada del proletariado, | 
armado con la teoría marxista-1eninista.r" 

i ~ ~ ' • • _ - • • • • i -i mm 

¡1 grado de implantación Otra cuestián distinta c 
tiei revisionismo en las masas. Aqui las diferencias con 
respecto a Italia o Francia son notables. 

/ 

|J5n primer lugar ,\ en aJLgunas zonas pn.~an.cfoct iva-
turias. mente, las viejas tradicione 

Tarrasa, proletariado 
a la burguesía y a sus "lugartenientes" revisionistas 
su. Labor de corrupción política-ideológica, y eso se 
refleja en el tipo de acciones que surgen de vez en cuan 
do en esos lugares. lío os por casualidad que alli donde" 
la política revisionista ha cuajada más y se ha desarro­
llado en su forma más pura haya .sido en zonas -como en 
las modernas fábricas de Madrid- donde se ha combinado 

( ! ) 
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la acción de la aristocracia obrera con un proletariado 
nuevo, recién salido del campo, sin experiencia de lucha. 
I En segundo lugar,) el peso especifico de la aristocracia 
'obrerr en España es mucho menor que en Europa, y, sobre 
todo, las masas obreras están cometidas en España a unas 
condiciones de vida mucho peores que en Francia e Italia 
3 nna re-r3rjicn__p_pl: ícg-policiaca que no tiene punto de 

comparación. ¡sEl revisionismo, para poder influir en las 
masas obreras, para inculcarlas la confianza en los cauces 
legales, etc. necesita una prosperidad económica general y 
una apariencia de libertad política.S En España la legali­
dad no da para tanto. Las crisis económicas se repiten 
con mucha más frecuencia e intensidad y el capital monopo 
lista pretende "liberalizar", pero sin dar entrada en el 
juego político a las masas. El P"C"E, al intentar adap­
tarse de un modo u otro ala legal idad actual tiene que 
doblegarse mas y más a los cauces que marca el capital 
monopolista. I La táctica preconizada por el P"C"E en los 
últimos años dentro del movimiento obrero- ha sido de he­
cho pedir aumentos salariales sin atacar para nada las con 
diciones impuestas por el capital en materia salarial (con­
venios, etc.), y además por procedimientos preferentemente 
pacíficos; y a nivel política general, se ha limitado a ir 
a la cola de la corriente "evolucionista" del capital mo-
nopolista.| Baturalmente, esta política ha entrado en agu 
da contradicción con. las imperiosas necesidades de las 
masas, que, sin; dirección- alguna, muchas veces ha desapr­
etado completamente la dirección política de los dirigen­
tes revisionistas. 

|Por una parte^ el grado de implantación de la ái-
roed-ón revisionista- en las masas es relativamente peque­
ña en España;/por otra partea la contradicción entra eí 
movimiento espontáneo y la táctica revisionista es muy 
grande, mayor que en ningún otro pais capitalista cura— 
peo. (De ahí, que la crisis del revisionismo es mucho más >» 

t*S\ profunda en España, en el sentido do que el P"C"E está 
\ •' perdiendo su> influencia en el seno del proletariado con 

mucha más rapidez que en cualquier otro pais europeo.j „ 
(En realidad, con mucha mayor rapidez que la implantación 

III del marxismo—leninismo,\ La acción política do­ los gru-
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pos marxistas-leninistas está incomparablemente_más atra 
sada aue la crisis del revisionismo.Este atraso de la 
acción"política de la vanguardia política marxista-leni . 
rtista está creándoteos fenómenos negativos} que caracteri 
zair el momento actual.; |p"or na íaaoJt algunos sectores 
obreros que se han apartado dé la influencia del P"C"E 
íraii1 caida bajo la influencia, de otras corrientes ideo lo­
greas tanto o más reaccionarias como, por ejemplo, el 
sindicalismo apoliticistaj |por otro Iado,5 dentro del 
P"C"E permanecen aún militantes obreros fieles a su. 
clase que habrían roto ya, de existir fuera una alterna 
tlva marxista-leninista más definida. jfEstos son los ra¿ 
Jgos genora-Les que revisto en España la crisis del. re-
[ ci s loni smo. JH 

Hasta aquí hemos entendido por crisis del re­
visionismo la tendencia general de los P"C"E a perder 
su influencia política en el seno dol proletariado revo 
lucionario. Sosún hemos visto, esta perdida de influon 
cia es el resultado de lafcoñl;radiccion|entre los inte- f?1 

reses de las masas obreras y la política burguesa de osoa^ 
•••.rtiáof.) y i.: la jp'p'ntr-.-. ,-.icción|̂  r.tr̂  Iss c.-.ses obrera!; /Tv 

^

los órganos de dirección en el seno de osos partidos. ^ 
c forma secundaria también ha incidido en esta crisis 

la acción consciente de los marxistas leninistas). Sin 
embargo,en los últimos tiempos, y, en particular, i_ -; - :>-
tir de la invasión de Checoslovaquia por las tropas soviS 
ticas, cabe hablar'de crisis del revisionismo en un sen 
ti do distinto, cabe hablar jdc~c zrí'sis "£ñSbrr__ 
Este tipo de crisis ha afectado sobre todo a ios~~p 
dos revisionistas que están en el poder, pero,en mayor o 
menor medida, está afectando también a todos los P"C" re­
visionistas. 

La forma en que se ha realizado la restauración J" 
• — D 
bens del capitalismo en los países del Este do Euro"pa,~~E 

ficiado casi exclusivamente a la burguesía soviética y 
al puñado de funcionarios que sirven a sus intereses en 
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. los distintos países del Este europeo, estos loaíses 
la£ fuerzas capitalistas, ligadas a las viejas clases derro 
tacas, con un peso creciente en las filas del Estado y dclT" 
Partido, luchan desde hace años por conseguir una indepen­
dencia nacional de la Union Sometica, siguiendo el camino 
de Yugoslavia, y fortaleciendo SHB lazos aerrr el imperialis 
mo occidenta^J Estas fuerzas se apoyan en las contradiccio 
nes que genera la restauración capitalista en todas las cía 
ses sociales para desbordar a los funcionarios adictos a la 
a la_ burguesía soviética, pero no para instaurar la dicta­
dura del proletariado, _sino__para volver al capitalismo clá-
sj co que nuede beneficiar mejor a los intereses "nacional'es" 
de la burguesía de esos países. #-Esas fuerzas "liberales" a-
prevechan la contradicción entre las masas obreras y la po­
lítica capitalista de la burguesía sovdétioa, y; se presen­
tar ante su mieblo^como defensores de los intereses "nació-
nales", cuaijío solo son defensores de la burg_ue_sia"nacional" 

MEstas fuerzas "liberales" de los países deí Este europeo 

se esfuerzan por mantenerse en apariencia neutrales err la 
lucha a muerte.entre la linea revisionista y la linca mar-
xista-leninista, presentando esa lucha de clasgs, como UEL 

% t corflicto entre Estados, entre la Unión Soviética y China. 
( =sEl policentrismo o la teoría deque cada Estado debe cn-

corírar su propia vía nacional en la cmnstruccióni del- SO-
CÍE lismo sirve perfectamente a los intereses "nacionales" 
de la burguesía de esos países. Por una jparte, les permi 
te sintetizar su aspiración a independizarse de la UESSf 
por otra parte, les sirve para intentar neutralizar cuaÜL-
quier corriente de tipo marxista—leninista que pusiese en 
peligro el contenido burgués del movimiento der independen 
cia nacional, a base de tildar a osa corriente marxista—le 
ninista de "antinaci onal", "pro-china", etc. etc. (Hoy, 
el P."C". rumano encabeza esta postura "policentrica"). 

La contradicción entro los funcionarios de la 
'burguesía soviética y la burguesía nacional do los países 
del Este europeo adquirió su punto de mayor antagonismo 
con motivo de la crisis y la invasión de Checoslovaquia 
¡en el verano de 196b, que so resolvió con olTtriunfo do la 
burguesía soviética. A partir do entonces, la lucha en-
tro las distintas facciones revisionistas se ha enconado 
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cada vez más en todos los P."C". y todas las tentativas 
de restaurar la unidad del campo revisionista han re­
sultado infructuosas (como puso de manifiesto la confe­
rencia de Moscú y otros encuentros entre P."C". revisio 
nistas). 

En los P."C". revisionistas de Europa Occidental, 
la influencia de las corrientes "liberales" ha sido des­
de hace años muy grande5 no en vano la teoría del Poli-
centrismo surgió de Palmiro Togliatti, Secretario Gene­
ral del P."C"7T: En el seno del P."C*VI la lucha entre 
las distintas facciones revisionistas llegó a institucio 
Balizarse, formándose verdaderas corrientes dentro del-
Partido (la corriente Ingrao, la corriente Amendola, la 
corriente Centrista). Los demás paíe&áfcs revisionistas 
de Europa -sin tanta "flexibilidad"- tenían de vez en 
cuando una sacudida por arriba, la escisión o expulsión 
de algún alto dirigente, que, en el fondo, no era más 
que un episodio más de la lucha entre las distintas fac 
jsionos que componen la base social y política de los 
P"C" revisionistast la aristocracia obrera más unida 
ideológicamente a los funcionarios pro-sovieticos, la 
pequeña burguesía "democrática" y centrista, y la inte­
lectualidad burguesa-liberal. Gen motivo de la invasión 
a Checoslovaquia, todos los partidos revisionistas de 
Europa Occidental condenaron la acción soviética, aunque 
con distintas matices y, desde luego, todas ellas por mo 
tivos muy distintas a la condena de los marxistas-leniñis 
tas. 'La condena de esos partidos revisionistas era re—' 
fieja, sobro todo, del enotme poso do las corrientes es­
pecíficamente burguesas dentro de sus órganos de direc­
ción, y, también, del creciente desprestigio de la Unión 
Soviética ,ta» al seno ¿e 3as mesas otearas. Ho obs­
tante, la Unión Soviética y ios viejos funcionarlos' de 
los P."C". no se han resignado, y recientemente han des­
encadenado toda una ofensiva, coincidiendo-con las pur­
gas en el interior del P."C". checoslovaco, contra. los 
elementas que se opusieron excesivamente a la acción so 
vietiea. Por ejemplo, el P."C".F.. ha expulsada a R. 
Garaudy de su C.C., y el P."C".I. ha expulsado también 
a otros miembros del C.Central, como a Hosanna Bosinda 
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de la Revista "II Manifestó". Asi como los di-rigent.es  
soviéticos justificaron la invasión de Checoslovaquia 
hablando hipócritamente de los principios del marxismo-
leninismo y del internacionalismo proletario, las ultimas 
expulsiones también se realizan apelando a los principios 
del marxismo-leninismo, en versión de la hur guesia sovié­
tica. 

iiifife -pasado en el P."C^.E. ?j 
^adicionalmente, la direcelorL del1 P."C".E. tenia 

ffama de ser el lacayo más fiel del revisionismo soviéti— 
,cq, y de hecho lo era. La mayoría de sus cuadros diri-
| rentes procedían de exilado* españoles y se hablan forma 
i do en la URSS. Todavía en 1964 la dirección del P.̂ C'.E., 
• se atrevió a expulsar a Fernando Claudin y Federico Sárt-

!

' chez por preconizar la ma^xtaliana", (apoyándose en los 
"sectores intelectuales del P."C".E.) y por defender una tác­
tica oportunista. Ahora resulta que la misma dirección 

i que expulsó a Fernando Claudin, . sigue la "táctica pro— 
pugnada por este, desarrollándola hasta sus ultimas eonse 

¡ cuoncias. Y esa misma dirección expulsa ahora a Eduardo-
García y Agust in CómcK ... !!por defender la ortodoxia so 
vi --rica!! ~ ~ 

ÍE1P.-C" .E. es el ünmcoj partido revisionista do Eu­
ropa Occidental que ha osado oótpulsar a miembros de su C.C. 
por defender a la URSSj El P."C".E. se ha definida por la 
llamada "tercera, via" de Cuba, Corea del Forte, Yietnam 
del Forte, que supone el intenta gequeño-hurgues de con­
ciliar la Lucha de clases entro la via revisionista y la 
via ma.rxista-lom.nista. ;.A que se -dohe un cambio, tan rs 
dical? 

En primor-Luga?*,' Carrillo 'paira -llevar adelanto su. 
Pacto por la Libertad y forjar su. alianza core, la oposición 
burguesa y con - el llamado sector "evolucionista" del 
misiro Hcgimen, necesita mostrarse desligado de compromi­
sos con cu alquior potencia. 

En segundo lugar, en los últimos años 1?. base social 
de los órganos de dirección d.olP."C".E. se ha transforma­
do t.n "beneficio do la facción burguesa-liberal del rovisio-

http://di-rigent.es
http://ma.rxista-lom.nist
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nismo, que corresponde por su contenido de clase aL de 
la burguesía "nacional" de los países del Este europeo. 

Bn tercer lugar, el P."C".E. se ve desbordado con. 
tinuamente por la izquierda en la lucha de clases en Es­
paña y necesita,a la vez, mostrarse critico con respec­
to a la URSS y tolerante con respecto a China y los grjg 
pos marxistas leninistas. 

En los últimos escritos de Santiago Carrillo, como 
"La lucha por el socialismo, hoy" o los últimos numjros 
de "IfuBstra Bandera", ese renegado intenta desesperada­
mente contentar a todos. Con una óptica tipicamentc p_e 
queño-burguesa intenta hacer compatible a la vezs 
su política de alianzas con el capital monopolista, Id. 
integración de su base pequeño-burguesa y burguesa li­
brera!, y \xn paternalisrno tolerante'" hacia los grupos 
"impacientes" de la pequeña burguesía radicalizada,a 
incluso hacia los marxistas leninistas. 

Por su parte, Eduardo jarcia y Aj^stir^GJám^,, 
para atacar a la dirección" de Santiago Carrillo nece-
sitan ganarse el descontento existente en la base obre­
ra del Partido y recurren a formular criticas contra: la 
política actual del P."C".E. (en particular a su- famoso 
Pacto por la Libertad). La explicación que dan Eduardo 
Sarcia y Agustín Gómez al oportunismo táctico de la di­
rección carrillista, es que es una consecuencia del aban­
dono de.los principios"marKistas leninistas" defendidas 
por la Union Soviética... (Cuando en realidad no ha: 
sido más que una consecuencia de desarrollar la teoria 
revisionista formulada por Union Soviética on el XX Con­
greso del PCUS). 

|5e e este modo la lucha entre las distintas faccio­
nes revisionistas, revisten también en España una pe­
culiar agudeza (por esta4 en minoría los pro-soviéticos) 
# es el segundo factoj do crisis del revisionismo en 2 
nuestro. pais.^ '""' *-

'i " T*rt 
Asi pues, dentro del P."C".E. se desarrollan hoy 
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dos tipos de contradicciones; 
=3?^^T) la que opone a ciertos sectores de la base militante 

alos órganos de dirección política del P."C".E. (que es 
un reflejo de la contradicción entre los intereses del. 

I proletariado revolucionario y las distintas facciones ' 
•' burguesas que componen la base social del revisionismo^ 
£¿) en ls esfera internacional-, es un reflejo de la lucha 
entre el revisionismo moderna y 1 ° S marxistas leninistas)5 

¿% la que opone entre si a facciones dirigentes dentro del 
aparato político del P."C",E. (que es un reflejo de la lir 

| cha entre las distintas facciones burguesas que componen 
[ ese aparato -obreros aburguesados, técnicos, pequeño-bur 
Lguescs, intelectuales liberalos-j^a nivel internacio-
I nal , ofc un roflajo' da la eoirfciradiccidr& entre la burgue-
1 sia soviética.y las burguesías "nacionales" de los pal— 
• sos del Este). 

Ambas contradicciones se sobreponen. Esto tiene 
un aspecto positivo y un .aspecto negativo. El aspecto pe 
sitivo es que la desmembración: de la camarilla delP."C". 
E. acentúa aún más la contradicción: principal entro los 
sectores revolucionarios de la base militante y los órga­
nos de dirección., y acentúa aún: mas el_dosp2rcstigio del 
P."C".E entre las masas obreras y los sectores politizados 
de vanguardia. El aspecto negativo os que la critica polí-
|tica que fórmala tal o cual facción dirigente puedan sorr-
* vir de base a algunos militantes para pensar- que aún está' 
abierto el camino de la reconversión interna del P."C".E., 

I que aún no os demasiado tarde pafa rectificar', que basta' 
con ir un poco más allá que tal o cual facción dirigente,, 
o con recoger un poco de cada tana.... 

De hecho, en los últimos meses, han empezado ya a 
surgir voces dentro dclP."C".E. -incluso de militantes de 
base sinceramente rcvátlucionarios- clamando por un Congre­
so, como si fuese la varita mágica que fuera a resolver las 
contradicciones-internas dclP."C".E» Poro, oír las condi­
ciones actuales, un Congreso convocado por los órganos de di 
rección del P."C".E. sólo puede ser el Congreso de una frac-
ción revisionista para aplastar a las otfras. Esperar más 4c 
p CongICSO oj, «csnpl̂ tamento ilusorio^ serla desconocer que 

J¿&0) la b?.sc social do todos los cuadros y órganos de direc-
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clon del. P."C".E es ya predominantemente burguesa,:"y, 
óñ ".consecuencia, un Congreso,por muy-amplio ¿ju¿ soa5 
nOBBa •» .puede ser.ya expresión fiel, de la ba 
se militante de todo'el Partido; (^¿J> en los órganos de 
dirección se lia radicalizado la lucha entre las camari 
lias y un Congreso convocada por el C.C. en la prácti­
ca f salo puede ser el instrumento de la camarilla doml 
nante -de S.Carrillo- para consolidar su dominación po 
litica, aplastando a unas, e integrando a otros. 

Era realidad, los militantes revolucionarios del 
F„"C".E. se encuentran ante la alternativa radical si­
guiente; Q Míen apuntalan la dominación de tal p cu, 
fracción revisionista (en cuyo easo pueden continuar 
soñando en una autotransformación imposible), oĴ bien 
rompen contadas las fracciones revisionistas ,aTX" 
vez, en cuyo, caso pueden colocarse, en condiciones 
de contribuir a la gran tarea do la construcción d>l 
Partido marxista-leninista del proletariado. 

-

Mmuá£^mL9k¿2£ÍkJ£29^£¿£££l¿£ 
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Id 

Los Liquidadores, de la mano 
Las ultimas luchas de los obreros de SEAT contra la 

empresa han terminado. Y han terminado mal. Como tantas 
otras dirigidas por los revisionistas. 

Sin embargo, la Lucha de SEAT significa algo más que 
una nueva derrota que añadir a la ya larga lista de las 
conseguidas por la politica de colaboración y liquidación 
del PVCÍE.-PSUC. Hay en elLa dos aspectos importantes^. 
atstacars 

Jljjf Ha sido un desesperado intento del PSUC de ravitalizar 
Ca'talu"n̂ ~Tas~XomTsiones ObreraspyVTa influencia de jsu po 

litica en eLTseño de~~~la_ clasiFobr.era. El~PSÚC consideraba 

Ique^gl momento erafavorable j m gobierno "semi-evoiucionis ta" en el poder,#una cierta reactivación económica,«force­
jeos entre los distintos^ sectores del gobierno en torno a 
La Ley Sindical...) (S>)<£jt empresgp idónea fcLa mayor concen­
tración obrera de Cataluña^«tradición de Lucha y organiza— 
Iciónjtbuena cartera de pedidos de la empresa, con Lo cual 
era de- suponer que ésta cedcria ante la perspectiva de una 
'hmeLga, etd,). (Por otra parte, el PSUC-P"C"E »oces¿ta&a 

desosporadamerrfca. un éxito político para galvaniaar sus 
fuerzas, muy divididas ahora, a consecuencia de la grave 
crisis interna por la que atraviesa el revisionismo, sobre 
todo en Cataluña.1 Es por ello que los dirigentes del PSUC 
han concedido una especial atención a la lucha de SEAT,«de_ 
dicando sus hombres más experimentados a dirigirla,«tomán­
dose todo el tiempo necesario para prepararia (cuatro me­
ses desde lasprim. "eras discusiones en los talleres a Los 
primeros bajos rendimientos),"desarrollando sus métodos de 
agitación y "organización" coi'rtó.nuciosidad y una "perfec­
ción" poco corriente13en ellos en los últimos tiempos. 

'TjL Junto al liquidacionismo viejo del P:iC"E-PSUC ha alza-
*tfo sti ridicula careta el nuevo liquidacionismo dcL PCE(in­
ternad onaL) (el otro grupo en que se escindió nuestro Par-
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tido), con su triunfalismo estúpido, sus consignas abs­
tractas, su esconderse de las masas, que han provocado,"" 
literalmente, las carcajadas de los obreros de SEAT. 
Estos payasos de la "república socialista" no sólo no 
han sabido oponer a la acción revisionista una adecuada 
táctica revolucionaria, sino que han desprestigiado el 
marxismo leninismo a los ojos de los obreros de SEAT (he 
aqui el aspecto especifico ds una acción liquidadora en 
SEAT), sumando a la desmoralización propia de toda derro 
ta, la impresión -muy peligrosa- de cus las alternativas 
al revisionismo no son sino fraseologie hueca, de que es 
peor el remedio que la enfermedad. Su acción, comple­
mentando la de los revisionistas, ha contribuido pode-jo 
sámente a sembrar entre los obreros la desconfianza ha­
cia todos los grupos políticos y, en consecuencia, a 
que aumente el peligro de que entre la clase obrera de 
SEAT se extiendan las corrientes sindicalistas,"apolí­
ticas", tipo QUE HACER. 

Jí*-*" p?s?S_'ySy5"m;ps a los hochosT] Escuchemos a los pro­
pios revisionistas; 

" SEPTIEMBRE-OCTUBRE-NOVTEÍERE. Amplio proceso de 
discusión obrera, agitación abierta.' Se coimnzó 
con la distribución masiva y abierta, de mano en 
mano, de la plataforma_reivindicativa para el con­
venio (se repartieron unos 4*000 ejemplares). Con 
su discusión en los talleres, se empezó a firmar. 
2.^00 trabajadores pusieron su nombre y_ muchos" 
también su ns de "matricula" en la empresa, ; l pie 
del documento." 

"A partir de las discusiones en los talleres 
se elaboró el anteproyecto OBRERO de convenio, del 
que se repartieron 1.500 ejemplares." 

"La entrega de las firmas, la discusión de 
las formas de actuación obrera para apoyar las oxi 
gencias rcivindicativas, llevaron a una clara iden 
tificación del actual jurado de empresa como auten 
tico "representante" de la patronal. Los trabajado, 
ros hablan ya exigido en su plataforma reivindicati 
va la dimisión de; todos los actuales cargos sindl-~ 
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$ cales y la elección de nuevos hombres (los revislo 
nistas)dispuestos a defender los intereses obreros". 
(21/12/69). 

Por si no quedase ya con ésto lo suficientemente cía 
xo que lo único que les molesta a los dirigentes revisionls 
tas de las puestos de enlace y jurado es no ocuparlos 
ellos y que su sueño dorado sigue siendo (¡a estas alturas!) 
participar lo más posible en " el banquete de la burocra­
cia sindical, estos señores tienen la afabilidad de acla­
rarlo mas todavía en un panfleto posterior; 

"Este proceso hoy se produce en SEAT en cla­
ro enfrentamiento con el jurado de empresa. Y ello-
no significa qua los trabajadores (léase, los re­
visionistas) hayan renunciado a la "utilización" 
-de las posibilidades legales, ya. que ésta es uno 
de los elementos do la actuación abierta (léase, 
liquidación) del movimiento obrero, significa que 

jjL esto jurado, en bloque, está actuando como repre­
sentante do la empresa frente a los trabajadores. 
Si los cargos sindicales, todos o algunos, se in­
corporan claramente al movimiento, obrero, utilizan 
do su cargo no para someterse a la "legalidad" de 
la empresa y la CNS, sino para poner la "legalidad." 
que la acción obrera va conquistando (¿la legali­
dad de las cárceles, quizá?), al sermeio de lalluí 
cha como sucede en SIEMEMS, AEG y otras empresas 
( ! ! ) , en este caso la acción, con: estos-cargos sin 
dicales honestos y combativos al frente, t;o ma asi 
mismo las características de afirmación do la or­
ganización autónoma de la clase obrera."( .2/l/70). 

atas alturas^ con miles y miles de obreros (que 
se metieion engañados~on la trampa de la CUS por estas mis 
mas razones) despedidos o encarcelados, con las C.O. des­
trozadas en toda España por la represión y por su propia 
intíficacia para conseguir si quiera mojarras económicas; a 
estas alturas, cuando hasta los mismos sindicalistas cató-
li eos (los servidores en el seno del proletariado de la ideo_ 
-logia burguesa más reaccionaria) ae han dado cuenta de que, 
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Basta para hacerreformismo hpy que mPntenerse apartados 
de la CUS, y ensayan caucesemás eficaces de integración, 
política con su sindicalismo "apolítico" e "independien. 
te"£ a estas alturas, nuestros queridos traidores revi­
sionistas intentaBnengañarnos de nuegoon ese trabalenguas 
de la "legalidad" para "afirmar la organización autóno--——„ i 
ma de la clase.obrera". 

¿ T de qué organización están hablando? ¿Qué en­
tienden por "organización autónoma de 3a clase obrera?? 
Lo de siempre» 

"Y para ello- (para impulsar la lucha obrara) 
no ha s üo necesario el contar previ amenté QQII 
una organización perfectamente estructurada. Si. 
tesemos en cuanta que el ob jetivo de organización 
de'todo revolucionario rao es la organización eqt 
sí y sino la organización PARA la lucha, para la 
acción, comprenderemos, y así ha sucedida en 
SEAT1, que la organización más adecuada, tanto a. 
nivel de movimiento de masas como de Partido, 
es la que nace y se desarrolla CON la lucha. 
|Ts- la propia lucha la que crea las condiciones 
para el rápido desarrollo organizativo de la 
clase obrera. Es más, la propia lucha exige pa­
ra su posterior avance esta organización obrera.', 
Por: ello precisamente no se trata de esperar a~~" 
después de la acción, sino que el curso de ésta 
es imprescindible cnear, desarrollar, fortalecer­
la organización unitaria de las masas y fortale« 
cer la vanguardia política de la clase obrera, 
nuestro Partido, con los mejores luchadores obre­
ros, con los auténticos revolucionarios. 

T esta organización de masas es la que 3_s I 
tá surgiendo en SEAT. Las asambleas obreras, el 
desarrolla masiva,; abierto, no clandestino ' 
del movimiento obrero* la actuación decidida, 
"dando la cara".(a*la empresa, a la policía poli 
tica se le-abre una sonrisa de oreja a oreja al 
leer esto)', de los dirigentes obreros, ha sido 
la base de la incorporación masiva do los trabae 
jadores a la acción.M 
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Y ahí tenemos a nuestrosrevisionistas lanzando a 
las masas a la.lucha dentro de los caucas.marcados por 
la burguesía (los convenios) y respetando su mecanismo 
vital de explotación en las industrias punta (el siste­
ma de primas). (Las asambleas se genralizan. A finales 
de diciembre llegan a participar en ellas hasta 10.000 
de los 17.000 obreros de la fabricaJ'Los jerarcas revi« 
sionistas se frotan las manos. Animan a las Lasas con 
el señuelo de un tríhfo fácils 

"Para este-avance, consolidado a través 
de las asambleas, es imprescindible que los 
trabajadores, y egr primer l,os propios dirigen-
tos del movimiento, compr erfdan el marco polí­
tico áe su lucha, comprendan que su combate vies-
ne FACILITADO por la actual situación política, 
por la descomposición (*) del actual instrumen­
to político del gran capital (el gobiarno fran—' 
quista)), • golpeado' por lalucha' obrera' ( 0KBEG0Z0, 
Asturias, Sevilla, Madrid (?), etc.), por la 
amplia lucha contra la Ley Sindical y por el sin ' 
dicato de clase que se desarrolla en iodo el país, 
por lacada vez más fuerte exigencia siudadana de 
AMNISTÍA GENERAL, por" la movilización campesina 
(con los 11.000 viticultores da Jerez en paro), 
por la lucha estudiantil, por todas las accio­
nes de nuestro pueblocontra, la dictadura fran­
quista". (2/1/70) 

¿Su optimismo| es tal que sueñan 3n voz alta en uti­
lizar a la clr.se "obrera como fuerza de choque en sus ima­
ginarios cambalaches parlamentarios con. los burgueses 
BeSblucionistas" s 

"EllS. siginifca la necesidad de comprender' 
a la vez que 'su lucha, la lucha obrera en cada 
empresa y la lucha unida de todos les trabajado­
res, la lucha' reivindicati^ra, la lucha por impo­
ner el sindicato do clase, todo el combate obre­
ro choca con el enemigo de clase, la burguesía, 
y a la vez choca directamente con la feria polí­
tica concreta de asta: el gobierno franquista. 

http://clr.se
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Can ella la lucha obrera se coloca a la cabeza 
de la lucha de nuestro pueblo por la LIBERTAD, 
dándoles esta lucha su claro contenido revolucio­

nario." (2/l¿70} 

¿ QUE LIBERTAD, señores revisionistas? ¿La libertad 
de los burgueses para seguirnos explotando?. Esa ya la 
tienen y para seguirla ejerciendo de modo, eficaz sólo 
necesitan retocar ligeramente sus "formas políticas con-' 
cretas"....y que todos ustedes, y todos los de su calaña, 
sigan embaucando a la clase obrera con su pañabrería "de 
claro contenido revolucionario". 

Y soñando, soñando (en sindicatos"de clase", en ba-
tallitas parlamentarias, quizá el" alguna cartera minis-
| terial), ¡empiezan en SEAT los bajos rendimiento_s_y__al-
I gún que otro tímido paro de corta duración "por las 38O 
' ̂ tas. a "escala movíl^ ~éi¥9 etc". 

Y soñando, soñando, !paf! , fia empresa, apoyada por 
1 "dsscompuesto" gobierno franquista despide el 15 de 

1enero a los diez luchadores que más habian "dado la ca­ra"} y todo aquel castillo de naipes,'levantado tan tra­
bajosamente durante casi cincg meses, se vino abajo en 
apenas cuarenta y ocho horas,fLa empresa sabía que todo 
motaba montado en el staba despedir a unos 
cuantos dirigentes (que habían tenido la amabilidad de 
ssr "abiertos y no clandestinos" también para ella) para 
que todo se viniera abajo. Y actuó en consecuencia.IAque-

-JB^ lia "organización autónoma de la clase obrera", aquella 
i maravilla que "había nacido y se había desarrollado DC0 
JL la lucha", que "no era una organización en^í, sino la or-
™ ganización PARA la lucha", no fue capaz ni de organizar 

un auténtico paro de solidaridad, con los despedidos. Hubo 
un intento parcial que murió por agotamiento a las tres 
horí.s de nacer. Después, el dereaho al pataleo: una "maro­
cha" de "solidaridad" a la salida de la fábrica. Bastante 
le importa a la empresa que los obreros "marchen" . a 
la balida de la fábrica si puede hacer con ellos lo que 
quie ra cuando entran en ella. 
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[Aquella marcha fue la manifestación rásclarr de" la' 
impotencia y la derrota de los obreros de StíAlJk La empse-
sa lo comprendió y oaretó los.tornillpss,se.negó a,segui^ 
negociando' elconvenlo, aumentó los ritmos sin aumentar 
liAg primas} y exigió la recupe ración del tirmpo perdido 
en los días de "bajo rendimiento (ha habido obreros que 
han tenido que trabajar '.hasta 16 horas diariasl). La 
labor liquidadora de los revisionistas ha alcanzado una 
vez más su más alta cima. 

L̂ á̂ mes después, cuando lo^obreros yacen desmora­
lizadas y vapuleados a sus pies, la empresa ensaya una 
sonrisa y "se muestra dispuesta a negociar él nuevo con­
vento" con el que pierusa tenerlos encadenados un par de 
años. 

¿ T quÓ papel ha jugado en toda esto asunto el 
gran partido dirigente del proletariado español, su 
vanguardia, organizada, el archipoderoso y arc-hirBvolucio_ 
nario PCE (internacional)?. El papel ie bufón do esta tra 
godüa." Mi éntraseos 'revisionistas conseguían embarcar a 
la mayoría de la clase obrera do SEAT en el carro de su 
políticaJ mientras se hacía escuchar 5n asambleas ofre­
ciendo a las masas un programa reivinlicativa concreto 
í reformista en unas cosas y demagógico en otras, pora 
doncrcto) ,| Ibs militantes del PCE (internacional) se'es­
condí an como conejos (cuando en aquellas condiciones, ya 
forzadas por los revisionistas, alguno sí tenía que habeír 
"dado la cara" para intentar contrarrestar la, influencia 
reformista) y se limitaban a lanzar octavillas en las 
que contraponían mecánicamente a las reivindicaciones 
reformistas unos "principios generalcs"(y algura que 
otra estupidez intercalada)que, servidos así a las ma­
saos, no se potlían trqgar de puro crudos. Coi¿o muestra 
vale un botón» 

" (...) Peiro les ha salido mal el juego a las 
encubiertos. ¿Por quó?. Porcuj: el 75$ (0 del 
proletariado do SEAT toma conciencia do clase 
y se da cuenta del juego y el engaño qv^ repre­
sentan las recogidas de f4rma3, visitas en gru-
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pos reducidos al jurado, convenios, primas, régi­
men interno,, y demás formas de integración. 

LLAMAMOS a todos aquellos compañeros que in­
conscientemente están siendo utilizados por las -4 
camarillas de renegados de la clase obrera? que 
no sigan el juego de estos señores y se pongan 
en actitud firme al sevicio de su clases (EL' PRO- '• 
LETARIADO).-

- Los trabajadores de SEAT decimos !N0i al jura­
do,, ISO I a las peticione s lloronas de firmas quas 
sólo valen para fichar a los compñeros más comba­
tivos de, nuestra clase... ¡Decimos HO RQTXIM3 AMENTÉ! 
a las negociaciones de convenios dirigidos por la 
CNS y encabezados en SEAT por ese grupo de traido­
res declarados.(LOS JURADOS) totalmente al lado 
de la patronal. (...) 

Nosotros^ los obreros decimos SI a la unidad 
en los principios. (...) 

Contra.todas las maniobras claudicadoras de 
los renegados hagamos, una ASAMBLEA G¿MAL en la 
cual todas juntos sin concesiones de clase plan­
teemos nuestras reivindicaciones objetivas (?) e 
inmediatas. 

POR IA CONSOLIDACIÓN Y EXPANSIÓN DEL PARTIDO -PCE(l). 

POR LA PREPARACIÓN" Y DESARROLLO DE LA REVOLUCIÓN 
PROLETARIA, POR EL SOCIALISMO., 

POR LA SEMANA DE 4C HORAS^ 

POR UN SUELDO REAL QUE CUBRA NUESTRAS NECESIDADES 
INMEDIATAS. ! 

CONTRA LOS CONVENIOS COLECTIVAS5 RÉGIMEN INTERIOR; 
PRIMAS, DESTAJOS, HORAS EXTRAS, etc., etc. 

! TODOS UNIDOS HACIA LA REVOLUCIÓN PROLETARIA ! 

!. CON ESTOS PRINCIPIOS TODOS UNIDOS A LA ASAMBLEA 
GENERAL ! 

! VIVA LA LUCHA DEL PROLETARIADO! 
! VIVA EL MARXISMO LENINISMO! " 
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Que viva, dirán los burgueses y los revisionistas, 
mientras se limite a hacer octavillas como ésta. ' , ... -

Ŝe compcende que, con semejante "unidad en los 
principios", con semejantes "llamamientos" en los que 
se'pide al proletariado que se ponga firme ante sí mia-
mo, en los que se le explica que sí,, que él es realmen­
te el'proletariado y que debe ponerse al servicio ue sí' 
mismo, con esta sarta de generalidades y de estupideces, 
los revisionistas no hayan tenido ninguna dificultad-en 
hacer una crítica fácil del marxismo leninismo ante los 
obreros, y en provocar a su costa miles de -carcajadas 
ere la s asambleas.! • • '. ' í'i 

fíes que no basta con oponer a la organización J^—— 
"abierta" del P "G" -un concepto de la "seguridad" que 
acaba por ser la negación misma de toda organización de 
los obreros; es_necesario encontrar la forma de ligara* 
a las más amplias masas al- tiempo que se consolida en 
la clandestinidad un núcleo dirigente con los luchadores 
de vanguardia.Iffo basta con oponer a la política cela- ^t— 
boracionista y traidora deL P"C", unos objetivos estra­
tégicos y unos "principios" tácticos generales^ hay que 
Concretarlos, kay__9J¿e adaptarlos a las condiciones de 
cada frente de lucha, ofreciendo a las masas un progra­
ma concreto que, sin rebajar en nada el contonido polí­
tico, lasenseñe claramente el camino a recorrer hoy, 
las acciones a emprender hoy, combinando la satisfacción 
de sus necesidades inmediatas con las exigencias de sus 
objetivos últimos.[ 

' Si no se sabe hacer éso en cada momonto y en cada 
lugar-, cualquier "unidad en los principios", cualquier 
"principio" mismo, resulta en la práctica hacerle el 
juego al reformismo,' convertirse en el ala cómica de 
esc revissionisma que, verbalmente, se intenta combatir,, 

Y eso es lo que le ha ocurrido en SEAT (y 1® ocu­
rrirá en .todas partes con esos métodos)ai PCü(intcrna- ' 
cional) que con sus alardes de "gr^n partido dirigente", 
con su fraseología llena do hist'erismopecucño-hurguós, 
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ha complamentado a la perfección el trabajo liquidador del 
revisionismo, divulgando entre los obreros una versión 
ridicula, una caricatura del marxismo leninismo, que di- . 
dficultaxá enormemente cualquier intento futuro de levan­
tar allí una alternativa organizada al revisionismo y al 
reformas mo. 

JOTDKH 
197Q.no esJ962 

En nuestro número anterio de Mundo Obrero, al comen 
tar brevemente lash huelgas do Asturias, deciamoss 

"lío ha recogido (la prensa), en cambio, la posibill-
EJad-da cue las huelgas lleguen a rebasar"Ta dignifi­

cación polinicé limitada que quieren darlo, de que los mine­
ros _de vanguardia sepan captar lo que se juega real 
mentó el capital monopolista económica y po&Ltica-
irante "en A_stnrias (mucho mas do lo que aparenta), e 
^incidir directamente en la crisis de las formas po^" 
Ti ti cas del~capitaJ., y< si^fniiique un paso adelan­
te en I¿ tarea "do organización de unavanguardia po­
lítica riar]Üsta.-leninlsta y de una organización de 
clase de los trabajadores, •kisto" es do JJO que no 
se haola, esto es lo que temen realmente los capita 
listas" 

Y esto es lo que echamos realmente de menos los obro-
ros. Sobre todo ahora, cuando la gran huelga ha termina­
do, con la derrotando nuestros combativos hermanos asturia­
nos y so ha puesto claramente do manifiesto todas las li­
mitaciones que la inexistencia de esa vanguardia organiza 
da marxista-leninista^y cj3a organización do clase de los 
trabajadores supone on nuestra lucha en cuanto esta so con 
vierte ^n una gran batalla frontal contra ol capital monopo 
lista. 

http://197Q.no
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En 1962,jila impetuosa arremetida de los mineros asta 

I 

rianos lanzándose,en masa a la lucha aunque espontánea, 
obtuvo un resonante éxito rompiendo los cauces legales a¿ 
(que luego los revisionistas supieron recomponer) y ha­
ciendo saltar por los aires la congelación sala^daT^é"; / 
ÍQs7~capitalistas' de una fort¿a~desconocida en el i-ais des 
pues de la guerra civil. Aquel triunfo palitico abrid 
una etapa completamente nueva en la lucha de clases en 
España. 

Sin embargo en 1962 los mineros tenían en frentona •• -9 
un conjunto de capitalistas medianos y pequeños. Estos t> vJ 
«apresarlos una vez que los mineros alcanzaron unjgrado 
de organización que permitió generalizar la lacha a todas 
las cuencas, eran ecojftSmiCaménte impotentes para enfren­
tarse a una acción aorla y unida de la mayoría de los mi 
ñeros. El tiempo que podían tener los pozos cerrados sin. 
arruinarse! era limitado^ Be ahi que entonces se combí-' 
nara una acción represiva salvaje por parte del Jstado 
(los capitalistas sabían la enorme significación políti­
ca que tenían aquellas luchas) con una rendición relati­
vamente rápida de los empresarios de las minas. 

jPero'en lQTQ«|el adversario de los minerosei¿. üni ""7^ 
co (HUMOSA) y ademas, el Estado. Su capacidad de résis- T^-J 
teñcia (sí todo°*̂ e reducía al marco de las minas) ilimi­
tada. Podía aguantar meses y meses con tolas ios pozos 
•errados, si era necesario. Y las mineros, no» Por: esc 
los capitalistas han podido tomarse en 197© la. revancha 
de la derrota sufrida en 1962..  
r ~~ ¿QUÉ hubiera sido necesario para que los mineros hujf; 
fbiosen podido tricmfar sobre este nuevo on.3migo?̂ f HuiSíose" " 
sido neoesario que,jen lo económico^ se hubiesen visto a-
foctados otros ramos de la producción, espacialmente las 
grandes factorías siderúrgicas; que los estibadores de 
nuestros puertos se hubiesen negado a descargar ¿1 carfeón 
extranjero ; que los_metalúrgicos de UNINSA, ENSTDEÍ.A y 
ALTOS ¿DENOS se hubiesen negado a utilizarlo} que las huol 
gas de solidaridad con Asturias so hubiesen extendido'por 
todo el pais. Hubiese sido necesario, feen lo político,,! que 
la agitación se hubiera propagado como la pólvora a los ba 
rrios obreros, a las fábricas, a las universidades, a la 
calle. Subiese sido necesario, en fin la existencia de 

I 
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vanguardia marxista-leninista y de esa organización de 

oíase, cuya necesidad el resultado de estas luchas ha pues­
to, una vez más de manifiesto. 

el CREPÚSCULO 

mmmm del NEUTRALISMO 
Easta ahora, a la hora de analizar las fuerzas políti­

cas presentes en los países del Sudeste Asiático se llegaba 
^-^idmpre a una.misma clasificación: , / 
($-/35- las fuerzas revolucionarias,cuyajfaasgj social!fundamental 
—̂' es'el caMpet inado pobre y los escasos núcleos de proletaria— 

da, y coa influencia en amplios sectores dB 'la pequeña bur­
guesía, y en sectores menos amplios de la "'bur^esia nacional. 
¡(su objetivofles la instauración de una democracia pmpular~(ett 
ya ícma política se distingue en la práctica rrecesáriame»-
te muy poco de una dictadura del proletariado), a través de 
una insurreeción armada que derribe los gobiernas fantoches 
de'los terratenientes y la burguesía burocrática y comprado 
ra, sosteníaos por el imperialismo clásico y destruya stt a-

@
parata de Estado. 
(2X— Lag fuerzas reaccionarias, es dedil, loes terratenientes 
7 la parte íc la burguesía nacional vendidos al imperialis­
mo., vonatituyen las fuerzas que sostienen J.os 'r̂ gimeríeŝ 'fan— 
tochos. £Su única objetivof es prolongar -la_salvajo explota- ' -
ciom de sus pueblos por el imperialismo y ellos mismos, -y, 
en consecuencia, ahogar en sangre cualquier brote revolucio 
nario. . •_-

3\J^~ Los neutralistas, "progresistas" "anti-impcrialistas" y 
^ímticonrunistas.f•Su; base sociálfes la mayoría do la hurgue— 

si3. nacional "patriótica" y aquellos sectores de la pequeña v 

burguosia que no so encuentran ba.jo la influencia'de los p̂e-̂  
volucionarlos. ISSQL objetivo-,! on¡ el plano político, es Ia;ins 
tauración de regímenes "democráticos" orí lo nacional y '••* 
"neutrales" (con respecto a la lucha socialismo-imperialis­
mo en lo internacional. 

Esta división de las fuerzas políticas presentes en 
cada pais encontraba incluso un reflejo.en la división en­
tro los distintos tipos do regímenes imperantes en lo que 
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fué Indochina francesa. Asi, se tenían regimenes rjvolu-
cionarios como el de Vietnam del Forte; reaccionarias coy 
no el dê  Yletnam del Sur y Tailandia^ y "neutralistis" co 
mo el Camboya. }liaos,la su vez, parecía un compendio de 
todos los demás. Las tres fuerzas (los reaccionarios o 
derechistas del Principe Bun Un Na Chantpassak, los 'neu­
tralistas" del principo Suvanna Puma y los "procomunis-
tas"del Frente Patriótico Laosiano) estaban tan equilibra 
dos en 1962 que se ̂ acordó un alto al fuego y al año si­
guiente so llego al acuerdo de formar un gobierno tjipar 
tito do "conciliación nacional" presidido por los nautra 
listas, y con participación de las otras dos fuerzas» Esto 
marcó el punto culminante del "neutralismo" en Asia y pa 
recio, confirmar las posibilidades de éstos de actuar como 
arbitros entre los "extremistas de izquierda y derecha", 
-dirigiendo un proceso pacifico de desarrollo de sus pueblos. 

En- este esquema, tan aceptado y utilizado por unos, 
y otros., está muy claro quienes son y qué pretenden, los 
revolucionarios y los reaccionarios. Pero está bastan-
-tc más oscuro qué se esconde realmente detrás de os3"ari 
ti-impcrialismo" a socas, de ese confuso "progresisno" 
do ios neutralistasf era qué consiste el "patriotismo" do 
osa, burguesía nacional. 

1 

iSabro todo cuando, en los últimos-meses, el archi. 
peogrosista "rey patriótico" de Camboya, principe Korodoim 8 
Sihamafc, tiene como tarea fundamental de Gobierno (come? un 
Gao Ky cualquiera) ahogar en sangre la rebelión revoléelo | 
raaria de los "khmer rojos" que se ha extendido ya a onde 
do-las diecinueve provincias de su reino .j Sobre todo cuan 
do, en septiembre pasado, el "neutralista" Suvanna Fuma 
do Laos, apuntalando su tembloroso ejercito en la eficaz 
ayuda de 4Q.00C "consejeros" americanos y un número noes 
pecificado de fuerzas tailandesas, inicié una ofensiva, 
precedida par la ya clásica alfombra de bombas de las 
fuerzas aereas-USA, contra el ejercito popular laosiano 
con el"patriétlco" propasito de borrarles del mapa de 
Laos. I Con olla pretendían, aparte de colocar a todo el 
país bajo el dominio;directo do los reaccionarios y el im- i 
porialismo yanqui, proporcionar a las fuerzas armadas amo 
ricanas una via para poder atacar de flanco Yioimarm del 
Forte y las zonas de Viotnam: dol. Sur liberadas jr jaafctfl.1 
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¿Donde esta,pues, el"progresismo" y el "antî inrperia 
lismo" de estos"neutralistas"? 

'En. ninguna parte. Tiras esas palabras huecas se es­
conden, comosiempre, los intereses específicos de una cl̂ a 
se social concrétasela burguesía nacionalfr Sólo analízafe 
do esos intereses podremos entender su comportamiento, apa 
rentemente contradictorio. 

9- ' • 

*•— Es cierto'que la burguesía nacional teme y, en cier­
tas condiciones, se opone activamente a la. penetración.'ÍM_ 
perialista en str propio país. ¿Por qué? Sencillamente, 
porque su ínteres fundamental como clase_esta en impulsar 
undesarEollo capitalista autónomo ea el país, lo~cuálTsíg 

y i nificaT intensificar la industrialización capitalista y ri 
] romper las relaciones feudales o semifcudales de produc­
ción en bl campo. Sólo asi, sê  podrá formar una masa pro-
letcria urbana (imprescindible para la industrialización) 
¿X""sólo esi la. masa campesina podrá aumentar su poder adqui 
sitivo. (imprescindible para aumentar el. mercado interi or 
a sus produ otos) *0 Ahora bien, para conseguir eso tiene 
que empezar por desplazar del poder político, a los terra­
tenientes. Por oso la_burguesía nacional os "progresista" 
y"domocrátiGd,". Por otro lado, si c.... imperíalismoponotra 
profundáronte en. el país antes do que la burguesía baya; 
conso^uido un determinado grado de desarrollo capitalista, 
éste será imposible, porque el interés del imperialismo 
en esto tipo de trises está procisámente en que sean una 
fuente barata de materias primas y un mercado para sus pro 
ductos industria les,y hará todo lo posible por entorpecer 
una industrialización autónoma. Para ello se aliará con 
los terratenientes y en contra de la burguesía naciónalj, 
y procurará convertir a esta en un simple intermediario, 
es decir- en burguesía burocrática y compradora. Se habrá 
esfumado entonces, para la burguesía nacional, cualquier 
posibilidad de desarrollo capitalista propio. He aqui la 

^ verdadera razón da ser de su "anti-imperialismo". la bur^ 
guesia nacional CE anti-imperialisma^ seneillámente porque 

I quiero iliofiar a ser imperialista un día. 

.J2-- Pero es igualmente cierto, que los intereses do la 
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burguesia nacional son contrarios también a los del campo 
sinado pobre (y, por supuesto, a los de los escasos núcleos 
de'proletariado existentes), j En la actual et¿pa hi^cori-
ca, con el imperialismo superdesarrollado a- nivel .mundial., 
com una burguesía nacional, raquítica a nivel nacional, 
una auténtica revolución burguesa en el campo en esos 
paises,xno solo es politicamente impracticable (bajo la 
dirección de esa burguesía nacional) sino económicamen­
te absurda.j Aún en el supuesto dé que se le diera a cada 
campesino su trozo de tierra, ná se le podría regalar el 
capital necesario ( a no ser que se lo regalara el impe­
rialismo^ para hacerlo rentable y el campesina caeria in 
mediatamente en una situación de proletario encubierto. 
Sólo mediante la instauración de la dictadura dsl campe— 
sinado pobre y el proletariado, sólo mediante unas formas( 
de propiedad y explotación de la tierra intermedias, que 
desemboquen a medio plazo en la socialización, podrá ornan 
¿ipacse realmente el campesinado pobre de eso~3 paisas. 
Y ellas la- saben. *-IJOS ejemplos revolucionarlís dcTChina, 
Vietnant del Norte y Corea del Norte y los contrarrevoltr— 
erionari os de Pakistán, la India, Indonesia, i?ilipinas, 
etc. se lo han enseñado. El salvaje comportamiento del 
imperialismo y los regímenes fantoches án Vietnam del ¿ur 
Laos, y Tailandia han disi-pado las últimas dudas cu3 
pudieran quedarle. ¥ no está dispuesto a hacerles el 
caldo gordo a la burguesía nacional. El movi aientq re­
volucionaria de los "khmer rojos" on Canrboya lo. demuos- • 
tra, muy a las claras. La burguesía nacional tiene, pues, 
mucha que temer de las fuerzas revolucionarias, de los pr 
proletarios y campesinos pobres armados y guiados por el 
marxismo-1 eninismoy Su-, triunfo supondría para ella, no 
ya el no poder-convertirse en burguesía capitalista pro­
piamente dicha, sino su-desaparbión como clasa a medio 
plazo. De ahí le viene, p_ue_s, su. anticomunisiio, mucho 
más real que su "anti-imperialismo". 

He aquí, pues,' las raices de la posición ambigua, 
de la actuación aparentemente contradictoria de la bur- ^^ 
guesia nacional de estos paises.\ Cuando las condiciones(/*) 
internacionales son ravofabxLes"7cuando. en su pais las 
fuerzas revolucionarias están-aletargadas (caso de Cao-
boya hasta hace poco), o bien, cuando por una serie de 
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circunstancias se llega a un difícil, y transitorio, punto 
muerto en la lucha entre revolucionarios por un lado y reac 
cioaarios <¡ imperialismo por otro (caso de Laos en 1961), 
la burguesía nacional toma la iniciativa política, embarca 
a una part? de la pequeña burguesía en el carro de su po­
lítica y se yergue mostrando a todo el mundo su rostro "an-
ti—imperialista", "progresista", "patriótico"... mientras 
intenta ganar tiempo y llevar adelante su programa capita­
lista. \ Sin embargo,! cuando las condiciones internaciona­
les cambian y la lucha revolucionaria de los pueblos se ge­
neraliza a su alrededor, cuando en su propio país los cam­
pesinos pobres y los obreros se organizan e inician la lu­
cha uxaada parp acabar, no sólo con la explotación de los 
terratenientes y el imperialismo, sino con cualquier tipo 
de explotación, entonces la burguesía nacional no tiene más 
rciredio que quitrrse la careta "progresista" y mostrar su 
verdadero rostro, ol anticomunista, el reaccionario. Enton 
eos, tijne que elegir entre la minoría oxplotadora a la que 
portoneco, y la mayoría explotada. Y, salvo pequeños secto-
ros, a<*̂ ba, como os lógico, alinoándose on masa don los te­
rratenientes, con losagrosoros imperialistas, aún al precio 
do perdor su papol do fuerza política indopendionte, do re­
nunciar o. sus sueños capitalistas, do entregarse atada do 
pios y manos, al servicio incondicional dol amo imperialis 
ta. fli's en esto r.omonto cuando los sectores de la pequoña 
burguesía (y algunos poquoños núcleos de la propia burguc: 
aísr), que hateia conseguido arrastrar, so desolidarizan de" 
su ¿jolitica y se pasan a las filas dol campesinado pobre, 
o bien quedan rn una postura realmente neutral; o intentan 
desesperadamente, durante algún tiempo, continuar con la 
viooa política que ya ha hecho bancarrota (como los budis­
tas de Viotnam del Sur hace unos añoá). 

=4 La cuestión ahora esta en sabor si on ol Sudes-¡\ 
1 te asiático se dan o no las condicionos que marcan ol dáfijl 
initivo ocpfio de la burguesía nacional como fuerza política! 
independiente.f Si se ha generalizado la lucha revoluciona. 
ri: de JSOS pueblos, si se han agudizado las contradiccio­
nes e:itr̂  :>1 oaopesinado pobre y el proletariado por una 
parte v los terratenientes y el imperialismo por otra hasta 
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ol punto de que la burguesía nacional se haya vi3to obli 
gada a abandonar de una vez para siempre sus proyectos 
de desarrollo capitalista autónomo y, en consecuancia, 
se haya pasado con armas y bagajes a las fijas dsl agre 
sor imperialista! si se puede hablar ya del definitivo 
crepúsculo del neut ralismo. Todo parece indicar eme 
si. 

Que la lucha revolucionaria se ha generalizado en 
toda la zona es un hecho evidente. Hace echo o diez 
años esta lucha apuntaba sólo en "Vietnam del Sur y Laos. 
Hoy se ha extendido ya a todos los demás paises indo 
chinos (Tailandia, Malasia, Camboya) con independencia 
de que se encontrase en el poder, los reaccionarias o 
los "progresistas". La ocupación militar yanqui y sus 
salvajes agresiones se han extendido paralelamente, des 
cubriendo la estrategia global contrarrevolucionaria en 
la zona. La "vietnamización" de Kixon no es sino una 
expresión deformada y propagandística do esa estrategia 
que consiste,on lo militar, en un intento de reforzar 
al máximo las fuerzas represivas indígenas para descar­
gar en ollas todas ÍES Harcas de ropresión y contención 
en las zonas ocupadas, dejando asi las manos libros a 
las fuerzas americanas para desplazar con mayor libertad 
al grueso de sus feropas por toda la península indochina' 
según las necesidades do la guerra contrarrevolución 
planteada ya a nivol global. Esta estrategia exlgo ade_ 
más, unas retaguardias políticas incondicionales del 
imperialismo, lo cual significa la desaparición de feo-
do posible "neutralismo". 

Y ahi tañemos, para confirmar todo le -nt »rior,j 
fel des-rrollo de los aponteofl¡acentos on Laos. {! La íunr»: 
de niel del gobierno tripartito de 1962 duró muy poco. 
Coincidiendo con la escalada do agresiones del Presiden 
to iohnson en Vietnam, la extrema derecha l̂ osi m-. rom­
po en la practica los acuerdos y comienza e -crseguir a 
neutralistas y procomunistas. El Pathct Lqp y 3I alte iz 
quierda de los neut ralistas (los "neutralistas p^trióti 
eos") se :-~n cuenta de que el gobierno de coalición no 
es sino una trampa de los imperialistas y los raaccion^ 
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rios para mantenerlos atados de pies y manos jr poder repri­
mirlas mejor». En consecuencia, abandonan el-gobierno neutra­
lista de Suvanna Puma». Laos, en la práctica, vuelve a la si­
tuación anteriOE a 1962, con zonas controladas respectivamen­
te por las guerrillas, la extrema derecha y los neutralistas. 

8 A medida que la actividad revolucionaria de las guerrillas 

(se va haciendo más intensa, Souvanna Fuma y sus neütralis-
tcS se van aliando más y más con la extrema dereÉha y el im­
perialismo yanqui. Este proceso culmina en septiembre de 

1969 con la ofensiva común-
de las fuerzas derechistas, 
neutralistas y americanas 
contra las zonas liberadas 
por las guerrillas del Fren­
te Patriótico Laosiano 
(Pathet lao). Sin embargo, 
sus éxitos iniciales se han 
trocado finalmente en una 
gran derrota. Las fuerzas 

I 10a CUATRO PÜHTOS DEL 
IRENTE PATRIÓTICO LAO-
SIANO. 
(16-de julio de I969) 

£T^~ El gobierno de coa­
lición nacional y tri-
ia:i?ii:to formado en 1962 
ha sido completamente 
saboteado por los ameri 
canas y SBS comparsas 
(...) 

@&- La actual Administr 
tración de Vientian no 
es, en ningún caso, uir 
£oMerno de coalición' 
nacional y tripartito, 
sino solamente un produ 
ducto y un instrumento 
del neocolonialismo 
americano (...) El' príii 
cipe Souvanna Fuma, que 
está a la cabeza de esa 
Administración no es ya 
el primer ministro del 
gobierno de coalición 
tripartito' nacional, ni 
el jefe del partido neu 
tralista (...)j s u Par~ 
ticipaoiÓn, de igual 

revolucionarias, no sólo 
han reconquistado todas 
las posiciones perdidas en 
el otoño, sino que han expuis 
sado por completo al enemi­
go de la estratégica Llanuea 
de los Jarros, colocándose 
en situación de liberar todo 
el país. En el aspecto mili* 
tar, ]a situación de Laos ahora 
es muy parecida a la de Viet— 
nam del Sur en vísperas de 1 
la gran escalada americana* 
El régimen fantoche está em 
inminente peligro de muerte. 
Los Estados Unidos van a te­
ner que aumentar mucho sus 
40.000 "consejeros" si no 
quieren asistir pronto ai na­
cimiento de ]a segunda demo­
cracia popular 
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«íel Sudeste Asiático. 

Y ahi tenemos, a 
Norodon Sihanuk, el gran 
santon camboya'io del neu 
tralismo, el mismo £US Si 
ce unos años rechazó in­
dignado la "ayuda" amerl 
cana porque "atentaba 
contara la soberanía y la 
independencia de Camho-
ya", utilizando añora 
um. lenguaje sibilino pa, 
ra ps dir ayuda al impe 
riaüsmo yanqui. Vea­
mos lo que dijo este 
gran hombre hace unos 
días en eglórgana ofi­
cial del partido guber­
namental Sangkums 

"La presencia norteamericana -y he 
aqui la grani ironia á para lo que somos an-
tái-imperialistas-- es una condición ssencial 
para el "respeto", la "amistad" e incluso la 
ayuda de nuestros "amigos"socialistas. 
Cuando- los Estados Unidos se retiren de este 
áfiea podemos estar seguros de que Cimboya sei 
convertirá en el objetivo del fuego concentra 
do. de la gran artillería comunistas hosti li_ 
dad, subversión, agresiones, infiltraciones 
e incluso ocupación (...). El movimiento 
de los Khmer Rojos no podra derrocar nuestro 
régimen mientras los Estados Unidos permrne.z-
can en el. Sudeste Asiático. Por ello los 
amos de los Khmor Rojos so ven forzados a 
mostrarse amistosos con Bagkok para que Cam-
boya no se refugie en los brazos de Washing­
ton (...). Los americanos saben perfecta-

manera, no es ya el 
partido neutralista, 
sino que está integra_ 
do en la derecha. 

fT)- Los orígenes del 
sabotaje del Gobierno 
de coalición nacional 
y tripartita, asi co­
mo el de la violación 
de los acuerdos de Gi 
nebra de 1Q62 se en­
cuentran en la politi 
ca americana de inter_ 
vención y de agresión. 
¿4)- EL Frente Patrió­
tico Laosiano y las 
fuerzas "neutralis­
tas patrióticas" 
son los representan 
tes auténticos de 
Las intereses nacía 
nales del pueblo lao 
siano. 
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monte que ol dia on que se desentiendan del Sudas­
te Asiático marcará el prinnipio del fin para Cao 
toya independiente, neutral y budista". 

Y a continuación, el gran anti-imperialista, el * 
gtan 'rey patriota", en su afán por congraciarse con ol 
imperialismo yanqui, llega a decir cosas que ya ni el pror t 

pió Uixon se atreve a afirmar; J 

"Si Los Estados Unidos pierden la guerra 
vietnamita perderán gradualmente su papel domi­
nante en Asia, y luego, en el resto del inundo, 
para verse foüzados finalmente a retirarse den-
tTO de sus fronteras (!!). Vietnam del Sur no 
es un problema del Vietcong, ni del Vietminhij? 
sino una cuestión de vida o muer-te para el pue­
blo norteamericano (!!)". 

Hadic mejor para pronunciar tan elocuente oración 
fúnebre del neutralismo que el qug fue su sumo sacerdo­
te. El neutralismo ha muerto. Descanse en paz. 

• 
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